
»— ¡Te encuentro m uy cam biado!
¡Todo cambia! ¿Te acuerdas de aquella chica rubia, tan sim pática, 

que era novia mía? ¡Pues no es ni chica, ni rubia, ni sim pática, ni novia' 
i ¡Me casé con ella!!

—’¿Por qué la despidieron a usted?
--P o rq u e  la señora se enteró de que usaba su cepillo de dientes y  

creyó que m e lo  metía en la boca... ;Le juro a usted que sólo era para darme 
brillantina a l pelo!

EN  E L  E X P R E S O

m u ~ b ^ nVOy al Cab°  GnS NCZ’ en plen°  Canal de la M anch», se está

— ¡Ah! Pues iremos el año que viene, que estarem os de medio luto. 
Ahora vamos al mar Negro.
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Con la reproducción de varias 
caricaturas y chistes de Xaudaró, 
la re v is ta  M v n d o  H i s p á n i c o  

inicia en el presente número una 
antología del humor hispanoame­
ricano, que abarcará, desde los 
maestros de la caricatura satírica 
del primer tercio de este siglo, hasta 
los actuales renovadores del humo­
rismo español e hispanoamericano, 
que, centralizados por el semanario 
L a  C o d o r n iz , empiezan a rebasar 
las fronteras nacionales.

Joaquín Xaudaró fué uno de los 
más populares dibujantes humorís­
ticos españoles, si bien se especializó 
en la caricatura periodística, que 
popularizó en España e Hispano­
américa a través de las páginas del 
semanario B la n c o  y  N e g r o  y del 
diario A  B  C ,  e n  que también co­
laboró asiduamente en sus últimos 
años.

Había nacido en Vigán (Filipi­
nas) en el año 1872, hijo de espa­
ñoles. A los nueve años ya fué traído 
a España, donde se inició su edu­
cación y más tarde cristalizaba su 
vocación artística, que cultivó desde 
muy joven. Su agudo sentido del 
humor, que cultivó sin llegar a la 
sátira personal y agresiva, tan de 
moda en su tiempo, hizo las deli­
cias del público que buscaba con 
entusiasmo sus dibujos en España 
y en América.

¿Quién no recuerda aún aquel 
"perrito de Xaudaró", tan popular 
en sus dibujos? Era un "personaje" 
que no faltaba nunca en el escena­
rio humorístico de Xaudaró. Tenía 
la apariencia de un detalle comple­
mentario de la escena representada, 
pero en no pocas ocasiones resultaba 
el verdadero "protagonista”, ya que 
su mirada significativa o su inge­
nuo gesto zoológico subrayaban, 
para el público que sabía ver, el 
rasgo de humor de la escena.

M v n d o  H i s p á n i c o  rinde boy, 
con la publicación de estas carica­
turas de Xaudaró, un fervoroso ho­
menaje al popular artista que tan­
tos momentos deliciosos ha propor­
cionado a los 
españoles du­
rante más de 
treinta años de 
asidua labor.

A Xaudaró 
seguirán , en 
nuestras pági­
nas, otros hu­
m oristas his­
panoam erica­
nos.
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